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Bien sabemos cuántos sinsabores 
V desalientos suelen cosecharse

F R Í O

siempre que se pretende escalar los 
tortuosos peldaños del periodismo; 
pero, quién que vive de espe­
ranzas no tiene fe en los propósitos? 
No cede al golpe continuo del ha­
cha del leñador el robusto tronco 
de la encina? El tosco hierro no lo 
forja, con su constancia, el rnazo 
del herrero? Puliendo el poeta' las 
tiernas endechas que salen como 
locas mariposas de 
su corazón, no las 
conduce al fin a las 
ignoradas e inquie­
tas pupilas de la 
fama?

Ea ;. vida es una 
constante batahola, 
y hay que luchar 
para vivirla, Quien 
a la mitad del ca- 
min ) abandona las 
obligaciones q u e  
tiene p^ra coujeE-y. 
para con sus seme­
jantes, no ha sabi­
do cumplir con su 
deber. E s t o  es, 
pues, lo que nos

líti
aide
y-q

' verg 
y si e 
dor de < 
obligar; 
dedicaría 
el sentido 
política fi. 
Liberales a . 

,tas otros, qi

vSi una mujer inyecta en tu alma la letal ponzoña de . 
dén, ríe. . . .  ! 'Ríe con estruendosa carcajada de payaso, 
llores que el llanto agota la ama rgnra. Guarda todo lo adélfico 
de tu alma para tu risa.

Amárgala bien, lo más que puedas.

Amárgala con el mismo veneno que te ha 
ingrata E!T. ’ ""  ̂ -

in;^ec^ido là

Y  cuando ésta espere gozar con tu llanto, con tus lágrimas—  
de sangre quizás— inyecta en su amor propio ese veneno que 
en tu alma inyectó, . . . Ríe! Ríe con estruendosa carcajada de 
payaso.

Envíale el sarcasmo de tu risa impetuosa y amarga. . . .bien 
amarga. -

No la apostrofes, que el apóstrofees propio de las almas viles.

ha empujado a pre- 
sentarnos, anima- 4 
dos de la mejor 
buena voluntad, al 4 
eWenario por don 
de han pasado pre- 4 
dicando inútilmen- 
te tal vez, tantos 4

veceÍhem os^enÍ-

Ríe no más, con amargura, con sarcasmo; ríe con ironía, que 
la ironía 9s la venganza de las almas nobles cuando se las hiere!

1917.
J u a n  P a s t o r  P a r e d e s .

prendido la misma jornada y, si 
bien es cierto que sólo espinas reco­
gieron nuestros pies, no por esto 
hemos abandonado la labor, latente 
todavía en nuestros corazones, en 
la confianza de que algún día 
acariciaremos la blonda cabellera 
de esa virgencita pálida que se 
llama Victoria!

será el álbum 
colocará su flor, 

sea cualesquiera su perfume, a no 
ser qiie-sea profano; todo cabrá en 

b porque tendrá alas para volar 
• ¿ambiciosa busca de la idea for*

. •̂» í>ra qi|ç siembra bondad por 
i ü íd ̂ ouéblo, esc santo patriarca 

• Eg -Tídaria esErpe . cuya de­

posible que

V e r b o  R o jo  
donde cada cual

ideas el mayor realce 
pueda dárseles.

En los momentos actuales hay 
fortalezas fáciles de tomar. Ceuta 
mos con el concurso de cerebros 
bien puestos y de almas bien inten­
cionadas; vamos a asaltar esas for­
talezas; que vengan, pues, a nues­
tro lado los que se hayan separado 
en un momento en que parecía de­
finirse la suerte de la Democracia, 
y ¡adelante! Ce'ar sería prestar 
oídos al enemigo mún q ue atisba 
en la sombra, tirarnos, o 
la muerte, su ghadaña E  d:..w . 
ción y ruina.

ñas
que creen, 
tunas, ^para' 
qúela Confusión de 
las ideas socialistas 
propiamente d i -  
chas con las anar, 
quistas, etc traiga 
sobre las primeras 
prejuicios (jue pue­
dan retardar la po­
sibilidad de su apli­
cación preventiva 
en Panamá. No sin 
hacer constar, que 
el anarquismo es lo 
más bello que ha po­
dido idearse en pro 
de la humanidad.

Los anarquistas basan sus teorías 
en el principio de la igualdad ab­
soluta y de identidad individual 
o sea la perfección social y sostie­
nen que todo lo que no esté al nivel 
común debe desaparecer; los Go­
biernos, las religiones y toda es­
pecie de autoridtd, son instituciones 
viciosas que representan la resturc- 
ción de la libertad y este supremo 
bien aloque todos los hombres tienen 
derecho por igual, debe ser absolu­
to, completo.

Esta es la bella utopía del anar­
quismo, que no es otra cosa que; 
una lógica consecuencia del abuso' 
que de las riquezas hacen los capi­
talistas oprimiendo de manera des-
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He aquí algunas de las verdades 
axiomáticas sobre las cuales se ba­
sa el socialismo, y siendo estas tam­
bién algunas de las bases, no dog­
máticas de la filosofía cristiana 
¿dónde está la contradicción impín 
de aquella, si esta scstieue " 
mente sus principios?

J o s é 'JS

tismo?

la 
edu- 

Kx ten­
is lupanares: 

íjas de lns--mise. 
posas de los impoten- 

5aucto de esas uniones 
^que^e rorman entre dos desgracia­
dos condenados por las leyes socia­
les a sobrellevar cristianamente sus 
privaciones.

Id a los presidios y contemplad 
el cuadro desgarrador que se pre­
senta a vuestra vista;é encontraréis 
allí los hijos del pueblo, criminales 
de almas purpurinas que tiemblan 

'ante Dios, sin darse cuenta de su 
estado moral; desgraciados! Han 
sido conducidos allí por que el 
hambre los obligó a robar un pan 
o con que comprarlo; el frío les hi­
zo robar un pedazo de tela o su 
equivalente en moneda; el amor 
les obligó a buscar recursos que no 
encontraban, la desesperación, por 
falta de todo, les hizo arrojarse a lo 
que la sociedad llama CTinten̂  o por­
que a ellos no llegó jamás la luz 
del saber para inculcarles la con­
vicción de la importancia de su 
propio sér.

_  ̂Venid con nosotros a estos sitios: 
Venid con nosotros los que queréis 
poner un' valladar a la revolución 
social! Venid los que condenáis las 
teorías de la Escuela Moderna y 
decid a uno de estos infelices:—  
“ Dios lo quieif  ̂ In ie-ualdad es 
imposible, "

en 
tu 

a la

puesto 
i  así lo 

i deben 
sas y qué* 

^ irá con- 
y se hará

vereis como 
íTísla con todas sus 

legaciones y protestas, vereis como 
ante él pierae el Gobierno su auto­
ridad, la sociedad sus excelencias; 
las Le3/es su prestigio y Dios su 
santidad le haréis blasfemar.

He ahí el origen ^ e l Anarquis' 
nio. Tanto ha padecí do, proleta- 

'TîoT'qTi^'^ëxtg^; ño"^óÍo pa'dec 
menos, sino, nó padecer, Así como 
el hambiiento siente deseos de 
hartarse y el preso no cree confor­
marse con recobrar la libertad de 
las ciudades, sino que ambiciona la 
del pájarOjJn de la fiera, el hombre 
sobre quién ha pesado por siglos, 
lo desfavorable de la desigualdad 
humana y que lleva en sí, como 
todos, orgullo y ambiciones legíti­
mos, clama, no sólo por la Equidad 
sino por la Nivelación.

Estas doctrinas no deben ser 
confundidas con el Socialismo m o-. 
derado y práctico. Si aquellas na­
cen del deseo de venganza, esta 
busca la solución del problema en 
las, instituciones, en el seno mismo 
del Estado y no exije la identidad 
absoluta pretendiendo llegar a esta 
sublime utopía por medio de la 
revolución violenta de cu}^o triunfo 
resultará una sociedad perfecta, 
sino la equidad que ha de alcan­
zarse por medio de la evolución 
metódica.

1  los hombres son hermanos
y del marse y protegerse mutua-y
ment deben darse a otro sino lo 
que q 'ramos recibir; todos los 
hombi enen derecho a là vida y 
sus cor lades por la razón misma 
de su e: ' ncia.

Las pocas personas que han te­
nido la oportunidad de conocer la 
parte de la provincia de Panamá, 
situada allende el río Tapia, hasta 
la frontera Colombiana, están per­
fectamente de acuerdo con nosotros 
en que ésta región tan privilegiada 
por. la Natural*eza, como olvidada y 
tenida en menos por los hambres 
dirigentes, contiene sobre su suelo 
y bajo él, riquezas extraordinarias 
capaces de evitar la bancarrota na- 

‘ cional que ha producido el pánico, 
tanto entre los capitalistas como 
entre nuestros administradores ofi­
ciales.

La explotación del terreno, es de­
cir, la tala de nuestros ricos bosques 
donde las maderas preciosas crecen 
como malezas brindando con pro­
digalidad amplio campo a la indus­
tria; el estudio 3" trabajo de nues- 

.J xas 11] in a.“fien la región aún inex ­
plorada'de qué nós'''Tt'TTpáInós^ 
fomento en ellas *de grandes y nu­
merosas plantaciones, darían a los 
capitales, propios y extraños, frutí- 
fera inversión; labor lucrativa a 
nuestros obreros, y, sobre todo, 
rentas al fisco.

Pero el capital huye necesaria­
mente de las regiones donde faltam 
garantías de seguridad a la produc­
ción. Por eso la República Norte 
Americana llevó a cabo la cons­
trucción del Trascontinental, para 
brindar a la actividad de sus hijos 
las inmensas praderas del Oeste 
llevando hasta ellas los progreSc)S 
de la civilización moderna; el Bra­
zil y la Argentina han construido 
millas y'millas de feíTocarriles y 
caminos por vastos desiertos que 
pronto han visto transformarse en 
feraces campiñas llenas de ricas 
fincas de cacao, trigo y caña que 
llevan fuera su mensaje de paz 3- 
de trabajo y traen al suelo p ^ io  
el tributo conque el mundo j¿£tri- 
buye a su engrandecimiento y su 
riqueza; y así, donde quiera que el 
problema fiscal se ha* tratado con 
tino y sabiduría; se ha procurado 
despertar a la actividad y el trabajo 
las regiones abandonadas, facilitan­
do al hombre que ha de elaborar 
en ellas, los medios de conservar
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VERBO ROJO

y"

su condición de civilizado, y, so-' 
bre todo de hacerle mas factible su 
labor.

Siendo nosotros decios que creen 
que la mejor medida económica es 
la de desarrollar la riqueza nacio­
nal; durante las sesiones ordinpias 
de la Asamblea Nacional, elevamos 
a ella un memorial, haciendo ex­
tenso recuento de las riquezas que 
encierra la segunda sección de esta 
Provincia, — casi ignorada, -— tan 
fértil por lo menos como los bosques 
brasileros y más ricas que las pra­
deras estadoiinideuses, anotando, 
lo difícil de la vida en esta región 
por la falta absoluta de los elemen­
tos modernos que el progreso hace 
hoy indispensable y solicitando a 
lo menos para uno de sus pueblos 
el medios favarecido de todoŝ  Chi- 
mán‘ locales para escuelas, telégra­
fos, caminos y acueductos, es decir, 
pan espiritual, comunicación con el 
mundo y lo , indispensable para la 
existencia.

En nada serán mejor invertidos los 
fondos nacionales que en dotar de 
cosas tan indispensables ese distrito 
que ocupa el centro e esta rica re­
gión; sólo así podrán atraerse hacia 
ella hombres de actividad y capita­
listas que hagan surgir la riqueza 
nacional. E l memorial a que hemos 
hecho alusión, fue sometido al estu­
dio de los entonces Honorables Di­
putados Cañizales y Mojica, ambos 
obreros; el primero manifestó 
chas veces durante las sesiones su

hombres que pordiosean pudiendo 
vivir de su trabajo.

¿Sabes que lo tiene?

Se quejó de no haber encontrado 
hace tiempo en qué emplear sus 
fuerzas. ¿Vas.á creerle?

¿Por qué no? Están llenas las ca­
lles de jornaleros que huelgan.

Los malos.

Y  los buenos. La crisis es gran­
de. No se edifica y sobran millares 
de brazos.

La crisis no autoriza el hurto.
V

No lo autoriza, pero exige de la 
sociedad que^'ocorra al qrz muera 
de hambre. Se extremece la tierra 
y vienen á ruina casas y pueblos; 
saltan de sus márgenes los ríos é 
inundan los valles. vSuena al pun­
to un clamoreo general porque se 
corra en ayuda de los que padecie­
ron por la inundación ó el terremo- 
ito. ¿Por qué ha de permanecer mu­
da la sociedad ante los dolores de 
los que sufren en apagados hogar 
res y míseros tugurios las conse-' 
cuencias de crisis que no provoca­
ron?

Tratas en vano de disculpar el 
hurto. ■ Consentirlo es ya un cri* 
men. No puede blasonar de cultu­
ra la nación donde la confianza fal­
ta y la propiedad peligra.

~ ¿lJi'm^'"Fárás entonces con tu
errrpeTtn por-^“pr^reso económico 
del país, el otro, es paladín, según 
su decir, de las ideas avanzada^.

¿Cuál fúe la suerte de este escrito? 
¡Misterio! Algunos dicen que fue 
arrojado al ce>to, otros, entre ellos 
Cañizales, asegura que uno de los 
comisionados no quizo informar por 
celos; pero sea cual fuere la causa, 
el efecto ha sido cruelmente adver­
so para la regióíi del Darién sobre 
todo para el núcleo obr̂ ero de esa 
sección que vivirá aún por mucho 
tiempo estacionario y en un estado 
de......... .incipiente civilización.

El Hurto

¿Qué ocurre?

Que acaban de robarme una 
boquilla de ámbar que tenía sobre 
la mesa.

¿Conoces al ladrón?

Debío ser uno que me refirió hâ i 
ce poco la miar de desventuras y 
terminó por pedirme una limosna.

¿Se la diste?

No; no me inspiran lástima

presunto hutador?

No haré; hice. Mandé que le de­
tuvieran y le llevaran a los tribu­
nales.

¡Por una boquilla de ámbar! ¿Y  
si luego resulta inocente?

No á mi, sinó al tribunal corres­
ponde averigúalo.

Y  ¿te crees hombre de conciencia? 
Reflexiona sobre el mal que hicis­
te. Has llevado la perturbación, la 
zozobra y la amargura al seno de 
una familia. Has impreso en lafren- 
te del acusado y de sus hijos una 
mancha indeleble. Puso el Dios de 
la Biblia un signo en Caín para 
que no le matasen; ponedla justicia 
un signo peor en los que caen bajo 
su férula. Será inútil qué se los 
manumita, los nublara eternamen­
te la sospecha y los apartará délos 
otros hombres. ¡Ay de él y de los 
suyos sí por falta de fiador entra 
en la cárcel! Man tenía él la lum- 
hre. del hogar, bien trabajando, 
bien pordioseando; vivirán ahora 
los hijos mendingando para su pa­
dre. y recibirán en no pocas puer­
tas ultrajes por dádivas. Quisiste 
eptigar al que supones ladrón, y 
sin saberlo ni qúererlo descargaste 
la mano en séres que ningún mal

te hicieron.

¿Debo, pues, consentir que me 
roben?

Te diré lo que Cristo respecto  ̂
la mujer adúltera; castiga al qu  ̂
te robó si te consideras excento de 
pecado.

¡Cómo! ¡Cómo!

Ves la paja en el ojo ageno y no 
la viga en el tuyo.

¿Me llamas ladren?

Ejercistes un tiempo la abogacía. 
¿Estás seguro de haber proporcio­
nado siempre tus derechos a tu 
trabajo? Eres hoy labrador: ¿ven 
des frutos de tu labranza por lo 
que cuestan?

Me ofendes; nada tomé ni tomí’ 
contra la voluntad de su dueño.

Lo tomaste ayer aprovechándote 
de la ignorancia de tus clientes y 
lo tomas hoy aprovechándote de la 
necesidad de tus compradores, co­
ma ese desdichado tomó la boquilla 
de ámbar aprovechándose de tu 
descuido.

No castiga ni limita ley alguna 
los hechos de que me acusas.

Tienes razón: la ley no castiga 
al que áurta, sinó al que hurta o 
defrauda sin arte.

, Eres atrabiliario como ninguno. 
¿Quién, a tu juicio, podrá decirse 
excento de pecado?

Nadie; lo impide la actual orga­
nización económica. Para los hur­
tadores sin arte bastan los presi­
dios; para los hurtadores con arte 
no basta el mundo.

Turner
ABOGADO

Se encarga de toda clase  
de asuntos ju d ic ia les

Oficina en la Calle B. 

Teléfono de la Corporación

TíFO C R A FIA

I »»

Calle 19 Oeste Nos. 2 y 4,
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VERBO ROJO

CONDICIONES

I R o j o ”
Aparecerá los Jueves y se venderá al 

pregón por valor de UN KfîAL el número 
suelto. Se servirán suscripciones a razón 
de UN PESO plata por trimestre, pago 
adelantado.

La colaboración será solicitada y los re­
mitidos, avisos, etc., se publicarán a pre­
cios convencionales.

Los originales que no se publiquen, se 
devolverán a petición del interesado.

Los artículos políticos que no sean de 
la redacción irán firmados por sus autores, 
así como los que envuelban cargos de 
cualquier índole.

Director: MANUEL Y. GARRIDO G. 

Redactor^!: MIGUEL G. AVILES P. y LUIS FARIAS 

Adminístbdor: LUIS BOUTIN

VERBO ROJO’^

Al proponernos dar a la publici­
dad esta hoja, fruto de nuestros eŝ  
fuerzos de muchos años, lo hacemos 
con el propósito de elaborar única 
y exclusivamente para el Pueblo y 
por el Pueblo obrero.

V e r b o  R o jo , eminentemente po­
pular, no busca el aplauso ni teme a 
la censura de las que se llaman 
clases superiores. Su leuguaje será 
lo mas suave y llano posible ya 
que el factor único de su existencia 
será el óbolo reducido pero franco 
del proletariado. Sus editores no 
tienen más respaldo que sus firmes 
propósitos, ni cuentan con más ayu­
da que la que reciba del pueblo 
obrero con el cual viene a vivir  ̂ a 
luchar, a sucumbir o a vencer, en 
tiempos de bonanza política, cuando 
no puede tener cabida ningún fin 
proditorio^el que por otra parte no 
creemos ser sospechosos a los ojos 
del obrero, al cual hemos ser­
vido siempre y por cuya causa no 
hemos omitido sacrificios.

Ponemos ala disposición de la ma*̂  
sa obrera nuÇvStras columnas; ellas 
recogerán sus sufrimientos, sus as­
piraciones, sus esperanzas, sus ale­
grías, su protesta contra las veja-̂  
cionés, sus iniciativas y sus progre­
sos; en ellas se confundirán como 
hermanos todos los hombres sin 
distinción de razas, de nacionalida­
des, de clases, ni denominaciones 
políticas.

Nos toca el honor de emprender, 
los primeros, la verdadera obra de 
reivindicación en nuestro suelo 
y si lo hacemos, es contando de 
antemano con cerebros mejor nu­
tridos y con inteligencias mejor 
preparadas que las nuestras, con 
cuyo ventajoso concurso esperamos

llevar al convencimiento de nues­
tros c o m p a ñ e r o s ,  que para el 
obrero no existen o no deben exis­
tir ciertas denominaciones nacidas 
del convencionalismo egoísta de la 
burguesía. Somos Hombres y no 
cosas, aunque estemos considerados 
como tales; nuesU'a 'Patria debe 
ser el planeta, nuestro correligio 
nario el obrero, sea cyuien sea y 
venga de donde venga, nuestro in­
terés debe ser la reivindicación de 
la clase y nuestro ideal político, la 
absoluta equidad.

He aquí nuestra bandera. La ex­
periencia demuestra estas verdades, 
no somos tratados como hombres 
por los que explotan nuestras ener­
gías como factor primo de su rique­
za, en la patria somos parias, ¿acaso 
somos dueños, no diremos del fruto 
completo de nuestros esfuerzos, 
sino que ni del metro cuadrado que 
ha de servirnos de sepultura? hasta 
allí no van a despojarnos, el egoís­
mo y el cálculo? E s acaso nuestro 
amigo el caudillo político? Después 
de explotar la fuerza de nuestro 
conjunto, vuelve la mirada a nues­
tras miserias, continúa estrechando 
nuestras manos y colmándonos de 
agasajos? ¿Existe la equidad en la 
distribución del producto de la 
faena constante y exclusiva del 
obrero?

L a experiencia se encargará de 
contestar nuestras interrogaciones, 
y estas respuestas deben señalar 
al obrero su línea de conducta 
en lo futuro. Para encauzar ese fu­
turo de actividad y lucha, es para 
lo que ha venido a la vida perio­
dística V e r b o  R o jo . N o luchare­
mos por ideas utópicas, de igualdad 
absoluta, sobre la base de perfec­
ción social, sino buscaremos la fe­
licidad general^ basada en la abso­
luta equidad.

Invitamos, pues, a los obreros pa­
nameños a que, tomando por mo­
delo a los hermanos del viejo con­
tinente, de los Estados Unidos, de 
Argentina y más que todos, los de 
Australia, corramos a la lid en 
busca del triunfo del ideal, pero 
teniendo siempre a la vista este 
axioma: “ La reivindicación de los 
obreros, obra ha de ser de los obre­
ros mismos. )>

El Hambre y
La Cuestión Agraria

Desde que el terrible azote de la 
guerra europea amenazó extenderse 
al Nuevo Continente, los periódicos 
de esta capital vienen dedicando 
sus esfuerzos a estimular la agri.

cultura nacional y a exponer con 
la mayor desnudez la situación a 
que nuestro país, sin producción 
propia, habrá de llegar cuando el 
bloqueo submarino sea extendido 
por el imperio alemán hasta las 
costas de la tierra americana.

Lamentaciones de agonía seme­
jan ese estímulo tardío y ese ré­
dame que por venir tarde se hun­
den en la misma desesperación que 
los prohija y parecen un remedo 
del llanto del Boabdil al ser arroja 
do de la ciudad amada.

‘ ‘Debe aumentarse la producción 
agrícola,” han de multiplicarse las 
siembras,” *‘el hambre nos ame­
za con todos sus horrores,” debe­
ríamos bastarnos a nosotros mis­
mos,” He aquí las exclamaciones 
estertóreos de los periódicos bur­
gueses que ven aterrados, sin com 
prender aún la causa, que se acerca 
para todos el hanibre y la ruina; 
consecuencia natural a nuestros 
ojos, no tanto del estado de guerra 
actual, como de los métodos esta­
blecidos por nuestros dirigentes 
para resolver la cuestión agraria, 
métodos por los cuales tácitamente 
se despoja del teríeno al proletario, 
al campesino, al agricultor pana­
meño, que es lo mismo que decir 
al indigente; ya que los capitalistas 
no se ocupan sino del fomento de 
la propiedad urbana considerando 
degradantes las labores del montuno 
u orejano.

Nuestros legisladores (a  pesar de 
haber ido obreros a la Asamblea) al 
tratarse de tierras, han creído nece­
sario, según expresión de uno de 
los diarios locales, establecer cuanto 
antes la Propiedad agraria para 
echar los cimientos de la positiva 
riqueza nacional (sic), y.con este fin 
sin atender a las condiciones intelec­
tuales presentes del campesino pa­
nameño y sin reflexionar siquiera 
sobre los nuevos problemas q ue 
ofrecen para su resolución en este 
sentido las ideas modernas, ten­
dientes a una nueva organización 
de la sociedad revolucionando el 
derecho establecido, han facilitado 
con sus leyes, casi indiscutidas, el 
reparto de las tierras, entre unos 
pocos, entre los más hábiles; despo­
jando de hecho a los que se dedican 
al cultivo, los que por falta de sitio 
donde abrir un surco para esparcir 
rutinariamente la semilla salvado­
ra, han abandonado en doloroso 
éxodo sus aldehuelas y con un fardo 
de rencores, de prejuicios y de ne­
cesidades han venido a convertirse 
en parásitos de las ciudades, donde 
el cayoso pie que calzaba la modesta 
y borrosa cutarra sosteniendo un 
cuerpo libre y grande en- su propia 
sencillez, viene a calzar la zapatilla
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que pule incesantemente las alfom­
bras de los poderosos vacilando 
bajo el peso de un cuerpo envileci­
do por la miseria y empequeñecido 
por esa misma sencillez convertida 
en estulticia.

Una ojeada a nuestros pueblos 
interioranos dará una idea de la 
situación ctual del campesino, to­
memos uno al azar; donde diez 
años antes era desconocida la po­
breza absoluta- un “ almud”  de 
arrozal, un “rastrojo” con verduras 
y menestras en el moute vecino, 
un par de vacas, algunos cerdos v 
un caballo de silla no faltaba a los 
habitantes del rancho mas humilde, 
donde el mobiliario era trozos de 
madera bruta 3  ̂ la indumentaria se 
limitaba a pollera corta en las mu­
jeres y calzón con “ cubana” en los 
hombres.

Recordamos, que en nuestra ni­
ñez existían en esta ciudad varias 
casas, especies de agencias, donde 
se vendía el arroz y el maíz del A* 
rraiján, las verduras de Capira y 
del Archipiélago y otros muchos 
productos abundantes en el país, 
fruto de esos ra<'destos agricultores 
que una vez satisfechas las necesi­
dades de su pueblo, ofrecían a la 
capital sus excedencias que casi bas­
taban para el consumo de la ciu­
dad.

Pues bien, si esto sucedía en é- 
pocas de' uYfasor~ 1̂ íahdo~ con me­
nos exigencias el labriego tenía 
menos necesidades y por lo tanto 
hubiera sido más explicable la falta 
de laboriosidad ¿por qué no sucede 
hoy, que el país ha progresado lle­
vando la luz hasta los más recón 
ditos rincones de la República? ¿a 
caso ha desgenerado la especie, 
acr.so la madre tierra niega hoy lo 
que próh'ga bridaba en época no 
reinota? No: no es esto; es que 
donde el campesino podía ejercer 
sus actividades regando con el co­
pioso sudor de su frentes humildes, 
la tierra que daba en cambio de su 
rudísima labor los granos o tubér­
culos que hoy con terror piden los 
periódicos burgue.ses, se alzan ame­
nazantes las cercas de alambre que 
al amparo de las leyes sobre tierras 
impiden egoistamente al cultivo del 
suelo 3  ̂ determinan el éxodo degra­
dante de que antes nos ocupamos, 
provocando la Catástrofe que hoy 
nos amenaza y que ha puesto carne 
de gallina a los periodistas y los 

• potentados que no han conocido 
antes el hambre.

Cuanto mejor no hubiera sido 
estimular y educar esos pequeños 
agricultores, haciéndoles modificar 
sus métodos de labranza conlos pro* 
gresos modernos, ayudándoles con

Sección Política

Laboremos

Los pueblos como los individuos 
tieuen períodos en los cuales el 
malestar profundo que los abruma 
y empobrece, ponen a prueba su 
carácter y retemplan su espíritu, 
lleuándolode savia y de vigor, y con 
la experiencia adquirida se prepara 
el ánimo para lidiar nuevas batallas 
y soportar con serenidad los emba­
tes de la suerte aciaga.

El Istmo ha pasado y atraviesa 
en la actualidad por caminos sinuo, 
sos de los cuales se necesita la m a­
no de experto piloto para que lle­
gue a la meta de su anhelo. Hace 
catorce años que Panamá dejó de 
ser tierra Colombiana y en el deseo 
fecundo y noble de verlo brillar en 
el rol de pueblo libree indepen; 
diente, sus ilustres libertadores no 
omitieron esfuerzos ni sacrificios.

¿ Y  hemos correspondido a los 
designios generosos de aquellos 
hombres de patriotismo tanto y 
tanta abnegación ?

E l esfuerzo perseverante y te* 
naz; el propósito continuo de la* 
brar la dicha del querido terruño 
son a nuestro juicio, plausibles en 
extremo, por que en ellos van en* 
vueltas las ideas bellas y civiliza­
doras que empujan a los pueblos, 
con vientos favorables por los sen­
deros de la gloria. En el conflicto 
délas naciones, el pueblo que se 
anda rehacio para surgir, demues­
tra indolencia tanto más condena­
ble, cuanto que ese pueblo tiene en 
su seno fuentes de • positivo bien 
que, con esfuerzo redoblado, con 
lucha tenaz, le pueden dar prospe­
ridad halagadora.

Por fortuna, nuestros dirigentes 
observan cierta animación con res- 
^pecto a la agricultura que, algún 
éxito está obteniendo en varias 
provincias interioranas. Pero eso 
no consuela del todo, pues el pue-

los caudales públicos en vez de gas­
tar éstos !en fatuidades y reservarlas 
tierra, .sin apresurarse a adjudicar­
las difiniíivamente a los más hábi­
les “ para establecer cuanto antes 
la propiedad agraria dando vida a 
la riqueza positiva” .

He ahí las cousecuencias: la ri­
queza se ha establecido, serán po­
cos los ricos, pero los hay; las leyes 
sobre tierras los han improvisado, 
las consecuencias no inportan.

blo panameño ha podido— si sus go­
bernantes se hubieran preocupado 
por su porvenir— marchara la van­
guardia como uno de los países 
más prósperos 3  ̂ ricos. Ojalá que 
el actual gobernante se tomara el 
empeño de dar a esta industria—la 
agricultura—toda la influencia de 
que es capaz y veríamos que se 
realizarían nuestros sueños dora­
dos, sueños de patriotas sensatos 
que desean con fervor ver a la tie­
rra donde se meció su cuna, en­
cumbrada allá en las alturas incon­
mensurables donde más brillan los 
áureos resplandores de la civiliza­
ción.

Cuando el gobierno fomente todas 
las empresas, y el pueblo se con 
traiga'a trabajar— apartándose de 
la maldita política— entonces habrá 
realmente prosperidad y el Istmo 
marchará sin tropiezo con vientos 
propicios por un sereno mar de 
bienandanzas.

Libérales !

Hay suprema necesidad de rele­
gar al olvido todas las diferencias 
y asperezas de la última campaña 
política; es necesario que la con­
fianza renazça y, que el comercio 
y la industria, veneros de riqueza, 
tomen el ensanchamiento necesario 
en nuestra rica zona de tierra; y, en 
fin, es de imprescindible necesidad 
que todos los liberales uos empe­
ñemos por la unificación de nuestro 
partido Para alcanzar un fin tan 
laudable como patriótico, no bastan 
la buena voluntad, los esfuerzos y 
los sacrificios de los unos, si los 
otros se oponen decididamente, con 
una indiferencia tácita y quietud 
convenida, a que se realize nuestro 
ideal. Son, pues, necesarias las 
fuerzan colectivas de todos nuestros 
copartidarios, a quienes excitamos 
teniendo en cuenta el bien y los 
intereses del partido, a que cum­
plan con el deber de buenos solda­
dos de una causa tan noble y tan 
honrosa como ’fes la causa liberal.

Si cumplen su deber contribu* 
yendo a ese objetivo habrán reali­
zado unos de los más sagrados' de­
beres. Grande es la responsabili­
dad que hoy pesa sobre el partido 
liberal. Los pueblos de la Repú­
blica buscando su salvación, piden 
SL gritóla concordia por que ven en 
ese partido el verbo de la Democra­
cia, la encarnación de la libertad 
y el centinela vigilante de la Fra­
ternidad. Por esta razón nuestra

(ContiDÚa en la 7a página.)
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gajo los 0lmo6

Por Napoleón Arce

Por la senda solitaria 
que de niños transitamos, 
por la senda solitaria 
y sombría, donde los rayos 
de la luna hoy no penetran 
o penetran muy velados 
por el toldo de verdura 
que los olmos han formado, 
evocando los recuerdos 
de los tiempos ya lejanos, 
he cruzado nuevamente 
pero solo. . .

B1 desengaño
que interpuso entre nosotros 
un abismo, no ha logrado 
alejar de mí el recuerdo 
de tus besos en mis labios 
y de las horas felices 
que los dos juntos pasamos 
a la sombra de los olmos 
ho}̂  tan crecidos. . . .

¡Los años 
todo lo cambian!. . . .

no hay uno
de los detalles de antaño: 
las flores, secas, no aroman; 
las aves han emigrado 
y la fuente rumurante 
en donde antes nos bañamos 
muertas ya sus claras linfas 
tampoco existe. . .  .

sus almas
los entonan en otros predios 
donde ora corre; y en tanto 
el puentecito de piedra, 
aquél puentecito grato 
que supo de nuestros besos 
y en donde amor nos juramos, 
en el fondo del abismo 
hoy se encuentra amontonado.

Kn lugar de aquella chosa 
donde tanto nos amamos 
un monasterio sombrío 
hoy se eleva solitario 
lleno de misterios lúgubres 
y de fantasmas extraños 
que en las noches invernales 
errantes van por los campos 
fingiendo las negras sombras 
de los infernales antros.

¡Senda triste y  solitaria, 
olmos para mí adorados, 
piedras del antiguo puente 
donde ser fiel nos juramos 
guardad por siembre en secreto 
las escenas del pasado!

o r i e n t á l j i k
A Sócrates López D,

Sobre el dorso plomizo del enorme camello 
que con pasos gigantes el desierto devora 
sacudiendo, entre veces, la nostálgia del cuello, 
va montada la hermosa egipciáca Kleodora,

A su frente la Bsfinge que parece que ora 
se levanta altanera; y del sol un destello 
se detiene en la mole donde dicen que mora 
el espíritu inquieto de lo ideal y lo bello.

BU a entonces comprime dentro el pecho un suspiro 
evocándoÜ recuerdos de los seres queridos 
que tal vez se dormitan junto al viejo papiro;

y arriando la bestia que entre mas más ligera, 
la encamina obediente por les vastos egidos 
que custodia con celo la gallarda palmera.

Invierno, 1915.
Miguel C. Avilés P.

E ' P  ílio Jé la nqoqtaf(a

Por Demetrio Fábrega

rora

(De Memphis)

No has visto descender desde la altura- 
de la montaña, entre tupidas lianas, 
dos fuentes de agua pura 
que al llegar a la paz de la llanura 
se buscan y se abrazan como

hermanas?

- Bn un vértigo loco, yo sentía 
ser águila triunfal, musculatura 
que hiende el aire en la inmortal

locura
de ir a buscar muy lejos la

armonía

Separadas nacieron, separadas 
bajaron por los recios peñascales 
como si en vez de alegres camaradas 
se dijese que fueran dos rivales.

Y  mi pnpila enorme se entreabría 
a da diáfana luz que se depura 
en la urna matinal, y que fulgura 
más clara y límpida al clarear

del día!
Pero la suerte quiso
que las dos se acercaran de improviso
al bajar por las ásperas pendientes,
y al hallarse tan cerca sus corrientes
descorrieron el velo de sus brumas,
y al verse, sonrieron
y algo muy secreto se dijeron
en la armoniosa voz de sus espumas.

Así empieza la lucha desde lo alto 
de la montaña que el idilio ampara: 
si las acerca un salto 
otro salto mas luego la separa; 
así fueron bajando de la altura 
buscándose y huyendo, 
suspirando unas veces y otras riendo 
hasta encontrar la paz de la llanura

Y  cupdo el alba bella y luminosa 
como risueña reina en su carroza 
apareció desnuda y tentadora.

B1 sol vació en el mar su urna /
radiante’,

y en mi abierta pupila de diamante 
se reflejó el incendio de la aurora,

D e m e t r i o  C o o r s i.

Panamá 1917.

ADORACION,
El hijo de María la nazarena, 

de la humana flaqueza el Redentor, 
sintió su pecho palpitar de amor 
los ojos al mirar de Magdalena.

Y  al llegar a la vega que sonriente 
como un lecho magnífico se abría 
se enlazaron las dos eternamente 
bajo la hermosa claridad del día: 
así son nuestras almas: lentamente 
la tuya irá acercándose a la mía!

Pero era Dios, su espíritu fecundo 
sublimaba el afecto del mortal.
y venciendo el anhelo terrenal 
cumple con su misión y salva el mundo.

Y más hermosa tú que Magdalena 
a tus plantas entregóme de hinojos 
pues que soy para vencer tus ojos 
el hijo de María la nazarena.

í
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Sección Política

Viene de la pag. -'’a.

idera es hoy, como siempre, la 
. vación de los principios funda- 

'.ntales de la República, verda  ̂
ramente liberal.

Trabajar todos contra los artifi- 
)s y maquinaciones del partido 
nservador, es trabajar por las 
adencias incontrastables del es- 
ritii del pueblo panameño hacia 

xS mejores destinos, señalados en 
atananza como el polo magnético 
londe se dirigen las corrientes 
r'ales. Juntos todos, pues debe 
)S realizar la felicidad y la gloria 
l pueblo pauameño, sino quere- 
)s hacernos responsables de pres  ̂
idir de los más naturales senti- 
entos de patriotismo, de amor y 
felicidad.

Nuestro deber está señalado, 
estra  ̂misión definida.

A Compactar

Filas Liberales !

El partido conservador que ha 
mido hilvanando silenciosamen- 
en el seno del liberalismo sem- 

•ando la disociación y el descré- 
to para así colocarse en el puesto 
ue por ley natural sólo a nos- 
:ros cbrresponde,está cuasi prepa- 
ido para lanzarse a la liza, inspira-
0 por ciego fanatismo y animado 
rincipalmente por la ocasión que 
2 dá nuestro partido desuiiiéndo- 
e cada vez más. Se requiere-para 
mpedirle la marcha un poco de 
ordura /de parte nuestra porque, 
le no hacerlo así, sus fines serán 
in hecho con el tiempo.

Nada hay que pueda entorpecer 
stos buenos propósitos, salvo que 
a opinión liberal ha}^a perdido la 

é̂, y esta debe estar con nosotros 
orno Dios en la Naturaleza, como
1 amor en el alma de la mujer.

Si este grito solemne y oportuno, 
‘a compactar filas liberales” que se 
la escapado de nuestros labios tán- 
as veces, no se acoje con regocijo 
m esta hora de reformas, tcuál será 
luestro porvenir? ¿qué apellido rae* 
'eceremos de lo que nos sucedan?

Es la hora de la ciega, y por lo 
;anto traer al terreno de la discu- 
dón lá muletilla de los distur- 
úos recientes, es elaborar por el

mal; en una palabra; abrirse paso 
entre zanjas y ventisqueros pe­
ligrosos.

Ya pasó como una sombra el año 
de 1916 con su cortejo macabro de 
desatinos y tristezas; pasó como la 
peste, y si bien ha dejado lágrimas 
engendradoras del Dolor, ello no 
implica para que enjuguemos esas 
lágrimas y volvamos a la reconci­
liación. Los que caímos no debe­
mos permanecer en la inercia, ni 
los que triunfaron en la persecu 
ción; y los liberales todos, sin que 
se rezague uno solo, debemos vol­
ver a la vieja y querida casa a es­
trechar en nuestros brazos a los 
hermanos de siempre, puesto que 
de todos y para todos es la heren­
cia.

Sabido está que con el triunfo de 
la “Coalición Republicana” que 
ayudó a fundar uno de los más ab­
negados generales de quien se 
enamorara hasta la muerte misma, 
trajo el triunfo de la libertad y el 
derecho. Fincados estos, esperába­
mos sus resultados; ellos surgieron^ 
impelidos por la mano del tiempo. 
¿Cómo, pues, dejarlos perecer para 
que sus cenizas sagradas nos de­
manden ante los tribunales de la 
apostasía?

Volvamos los ojos a toda esa san­
gre derramada por el credo; vol­
vamos los ojos hacia tantos desve­
los y esperanzas de ayer, casi fin­
cadas yá, y . . . . icorapactémos fila« 
liberales !

cho renombre dará al país al co 
rrer del tiempo, así como a los de’ 
más colaboradores por la labor lite­
raria conque se presentan esta vez

V A R IE D A D E S

N uestro Saludo
A la prensa local, a nuestros 

compañeros del exterior, a nuestros 
hermanos en los principios, a las 
damas y a todos en fin los que nos 
lean, presentamos nuestro más 
cordial saludo, 3  ̂ esperamos en una 
u otra forma valiosa a3mda paraco* 
roñar el grande ideal que abriga­
mos.

El Núm ero 7  de SVIemphis
El último-número de ‘Memphis’, 

cuyas visita liemos recibido, es uno 
de los mejores números que se han 
publicado. Material valioso e inte® 
resante contienen sus columnas a 
manera de manojo de dalias y 
azahares. Tanto la portada, es­
crita por el señor Villegas Arango 
como la conferencia del inspirado 
bardo, señoi Jorge Tulio Royo, 
director ae la Revista, merecen 
aplausos: Muy de veras felicitamos 
al intelectual Royo, joven que mu

Nos m eterem os en el lío
Atendiendo a la excitación que a 

la prensa hace el señor Blazquez de 
Pedro, para que emita concepto so* 
bre la adopción del libro de Guiller 
mo Jümemann cómo texto en la es' 
cuela Normal de Institutoras nos 
ocupamos en la próxima edición de 
este asunto. Esto de que la opinión 
que solicita el señor de Pedro se 
refiere solo a los intelectuales, de 
lo que no alardeamos, no implica 
para pue releguemos hecho de ta­
maña importancia. Nos meteremos 
en el lío.

Juan ita  O iler
Esta distinguí

señorita se encut v*rxxcnte
entre nosotros después de corta 
temperada de veraneo en el Valle 
de la Luna. Vuelve nuestra apre­
ciable amiga, a dedicarse con nue­
vos bríos a las arduas 3  ̂ nobles ta­
reas del magisterio, de cuya labor 
benéfica es factor importantísimo 
por las excepcionales dotes que en 
si reúne. Le saludamos muy cor- 
dialmeute.

Bodas
E l apreciable caballero, señor 

don Guillermo Andreve, contrajo 
matrimonio el dia 7 del pte. con la 
señorita Delia Robles, jóven de be- 
llisimas cualidades. Eterno y feli­
ces dias deseamos a los desposados.

La In telectualidad  
C hitreana

Recientemente se acaba de fun­
dar en Chitié una nueva institu­
ción intelectual que, dadas las bases 
de sus estatutos, es indudable es­
perar de ella frutos provechosos 
para el porvenir. Los triunfos que 
la auguramos son muchos: ojalá 
no desmayen en la labor y que, 
corno los romanos, tengan fuerza 
de"espíritu para levantarla tan alto 
como lo merece. Nuestras páginas, 
estarán a las órdenes de sus funda­
dores,

Fe de erratas
Las grandes dificultades que se 

nos han presentado para cumplir 
el compromiso contraído para con 
el público nos lian obligado a tra­
bajar apresuradamente por lo que 
este número contiene algunos erro­
res visibles que confiamos en que 
nuestros lectores sabrán disimular.
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Tipogratía EL PROGRESO

En este taller tipográfico se hace toda clase de trabajos 
relacionados con el ramo

Disponemos de excelente material, y garantizamos pun­
tualidad y  esmero en el servicio.

Especialídad en

Programas y Avisos Fúnebres

e hacen

SELLOS DE GOMA

Calle 19 Oeste, Números 2 y 4.

Miguel C. Avilés P.
Se encarga de la gestión de toda 

ciase de asuntos judiciales.

Se Venden
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magníficos lotes de te­
rrenos. Para informes

Calle 14 Oeste No. 89 | diríjase a esta Imprenta ■-W
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